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El  teatro  representa  el  piso  bajo  de  la  casa  de  Fran- 
cisco Esteban  en  Lucena:  una  puerta  grande  al  fondo: 
á  su  derecha  una  ventana  con  maderas  que  estarán 
abiertas:  puertas  laterales:  una  en  el  pavimento  á  la 
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ACTO  PRIERO. 


Al  levantarse  el  ieltín,  Boca-negra  empuja  y  abre  It 
puerta  del  fondo. 


5:S€Ei^A  í. 


BocA-üEGRA.— entrando;  luego  el  tío  Canario. 

Boca.  Ave-maria  purísima! 

geníe  é  pas...!  eh?  no  hay  quien  venga? 

Familia!,,,  naide  responde... 

Á  la  pas  é  Dios! 
Canakio.    (dentro)  Quien  llega? 

Boca.         Ácfui  estoy  yo! 
Canario,    (id.)  Yoy. 

Boca.  Será 

esta  la  casa?  Dios  quiera. 
Canario,    (id.)  Alia  van. 

Boca.  Aquí  laspero.  íse  sienta.) 

Canario,    (sale.)  Dios  lo  bendiga  y  lo  asuerva: 

qué  se  ofrece? 
Boca.  Güenos  dias; 

vive  aqui  Francisco  Esteban? 
Canario.    Si  señor  y  no  señor. 
Boca.         Pus  me  gusta  la  rispuesta. 
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Canario.    Es  disir,  TÍve  j  no  TÍve, 

*         porque  en  reasumías  cuentas, 
él  no  vive  en  esta  casa. 

Boca.         Se  burlaste,  tío...  Camuesa? 

Canario.    Me  llaman  Pedro  Chanfaina; 
pero  la  gente  é  Lusena, 
me  dice  el  tío  Canario, 
sin  dua  por  mi  ligeresa: 
ya  se  vé...  que  es  un  mal  nombre. 
como  mi  edá  es  algo  vieja 
me  disen  toó  lo  que  quieren, 
y  yo  respondo...  no  era 
asi  cuando  yo  era  moso, 
que  entonses  tenia  una  fuersa... 
sabia  dar  la  sancailla 
con  tanta  maña  á  cuarqiiiera, 
que  sin  remedio  nenguno, 
cáa  sancailla,  hombre  á  tierra... 
Yá  creo  que  se  ma  olviao... 
3ps  años  too  se  lo  llevan, 
porque  á  la  fin  y,  á  la  postre... 

Boca.         Acabaste  ú  qué? 

Canario.  Pasencia! 

Como  le  iba  relatando, 
el  señó  Francisco  Esteban 
no  vive  aqui,  que  quien  vive 
en  esta  casa  es  su  jembra; 
porque  ha  de  saber  osté 
que  por  no  sé  qué  pelea 
que  tuvo  el  señó  Francisco 
con  su  pare,  hará  por  ferias 
tres  semanas,  se  salió 
el  señó  Francisco  Esteban  • 
de  la  casa  de  su  pare, 
y  se  vino  á  esta  vivienda 
con  su  novia,  y  aquí  vive 
por  el  dia;  de  manera 


Boca, 
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que  no  vhieado  de  noche, 
güervo  otra  Tes  á  mi  tema, 
que  sí  TÍye  aqui,  no  yiye. 
Sabosté  que  ya  me  quema 
tanta  parola?  en  risumen, 
en  cuál  será  la  hora  mesma 
que  podré  ver  á  Francisco? 
Canario.    No  tiene  denguna  sierta: 

cuando  hase  farta  no  viene, 
y  suele  dar  veinte  güertag 
algunos  dias,  y  otros  dias 
pasan  las  horas  enteras 
sin  venir;  lo  mas  siguro, 
si  es  que  su  mersé  desea 
encontrarlo,  es  que  lo  busque, 
que  el  que  lo  busca,  lo  encuentra: 
pro  supuesto  si  lo  jalla, 
que  si  nó,  riquiemeternan. 
Pus  bien!  me  voy  por  ahí, 
y  aluego  daré  una  güerta 
á  ver  si  ha  venio. 

Bueno! 
Vaya!  que  os  té  se  divierta. 
Me  hase  su  mersé  el  favo 
de  isirme,  digo  si  en  esta 
pregunta  no  lo  incomoo, 
qué  le  diré  cuando  venga? 
es  disir,  que  quién  ha  estao 
á  buscarlo?  pa  que  sepa... 
me  esplico? 

Digaleosté 
que  lo  busca...  Boca-negra. 
|Oiga!  es  osté  ese  mosito 
que  sigun  por  ahi  se  cuenta 
pidió  alafia,  ó  mejor  dicho, 
dejó  con  la  lengua  efuera 
allá  cuando  estuvo  en  Málaga 


Boca. 


Canario. 

Boca. 

Canario. 


Boca. 


Casíario. 
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er  señó  Francisco  Esteban? 
lk>CA.  Lo  qoe  yo  gnj,  lio  petate, 

es  mu  capas,  con  su  lengua, 

de  haserle  que  lama  er  suelo 

si  en  otra  \es  eso  mienta. 
Canario.    No  hay  que  disir,  si  lo  creo... 

pero  ó  me  engaña  mi  oreja 

ó  me  párese...  á  lo  lejos... 

(Va  á  la  puerta  del  foro.) 

no  digo?...  ya  viene  serca... 

crei  sentir  un  caballo... 

y  salió  mi  cuenta  sicrta... 

ya  tiene  osíé  ahi  á  su  amigo 

er  señó  Francisco  Esteban: 

lo  mesmito  que  le  dije! 

cuando  uno  menos  lo  piensa... 
Esteban,    (dentro.)  Tio  Canario! 
Canario.  Ya  me  llama.., 

Esteban,     fid,)  Tío  Canario! 
Canario.  Pa  que  tenga 

el  caballo  de  ]a  bria... 
Esteban,    (id.)  Tio  Canario!! 
Canario,  Y  lo  meta 

en  la  cuadra. 
Esteban,    (id.)  Tio  Canario!!! 

Boca.         Vayase  ya  bien  de  priesa, 

no  vé  oslé  que  está  llamando^ 
Canario.    Tiene  tan  poca  pasensia 

esa  criatura...  ya  voy...! 

le  diré  que  osté  iaspera. 


Boca-negra— iwegío  Estbbxn— después  el  no  Cánaíiw, 
Boca.         Vamos  á  ver  si  este  moso 
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que  una  ves  me  echó  la  piesna, 
es  capas  en  rsíe  ianse 
de  venser  á  Boca-negra. 

Esteban,    (saliendo.)  Ola!  muchacho!  ¿qué  es  eso! 
cómo  l'i  por  esta  tierra? 

Boca.  Señó  Francisco,  he  venío, 

la  verdá   porque  me  aprieta 
UQ  asuDto  j,.. 

Esteban,  Vamos,  habla, 

Boca.         Peemos  hablar? 

.Esteban,  Empiesa, 

Boca.  Estamos  solos? 

Esteban.  Platica. 

Boca»  Días  pasaos  en  la  taberna, 

en  Malaga  pro  supuesto, 
un  hombre  soríó  una  prenda 
que  á  mi  me  allegaba  al  arma, 
y...  la  verdá...  sin  cautela 
le  pegué...  dos  navajasos 
que  le  eché  las  tripas  fuera... 
lo  supo  ar  fin  la  justicia 
y  fué  mesté  en  coasiceensia 
poner  pies  en  porvorosa 
porque  el  asunto  iba  é  veras. 
Ya  en  el  camino,  peosé 
arrefugiarme  en  Lacena, 
pidiendo  ar  señó  Francisco 
que  en  er  caso  me  proteja: 
y  aqui  estoy;  si  no  lo  arcanso, 
estamos  á  la  verea. 

lléTEBAN.    Por  las  voses  que  corrían 
tenia  yo  conosensia, 
que  había  en  Málaga  nn  guapo 
dueño  de  vias  y  hasiendas; 
me  dio  gana  é  conoserlo, 
me  planté  en  aquella  tierra, 
y  á  las  primeras  é  cambio 
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le  hise  ver  de  moo  y  manersí 

que  no  le  que  ara  diia, 

que  habia  en  el  mundo  otra  fuersá 

que  sin  denguno  er  trabajo 

á  la  suya  veinte  vuertas 

pedia  darle...  y  en  risamen 

sa  cabo...  y  abora  esa  mesma 

presona,  viene  á  mi  casa 

pa  que  yo  lo  guarde  en  ella... 

está  mu  bien...  ¡Tio  Canario!  {llamando.) 
Soca.         Qué  vasté  á  jasé? 
Esteban.  Pasensia! 

jTio  Canario!  (id.) 
CaNíímo.    (dentro.)  ¡Aya  voy! 

Boca.         Señó  Francisco... 
Esteban.  Te  ásperas? 

¡Tio  Canario!  (id,) 
Canario.  Voy  corriendo!  (sale.) 

Criatura!  si  no  me  deja...* 
Esteban.    En  no  siendo  osté  mas  vivo, 

tio  Canario,  como  suena 

le  pego  á  osté  un  trabucase... 
C;AKARio.    Abajosté  esa  fieresa; 

qué  vasté  á  jasé  conmigo^ 

señó  Francisco? 
Esteban.  La  sierta 

si  no  meneaste  las  patas. 

Yamos  á  vé,  mu  de  priesa! 

subasté  arriba  y  prepare 

con  mucho  lujo  y  desensia 

ia  sala  estrao,  y  en  la  alcoba 

ponéoste  la  cama  nueva 

y  las  sábanas  con  flecos, 

y  á  mas  la  corcha  de  sea: 

er  señó  se  quea  en  casa; 

conque  andando  y  que  ao  tenft 

iücomodiá  nenguna 
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aqiii,  por  fas  ni  por  nefas. 

Boca.         Señó  Francisco,  agraesiendo..^ 

Cajíario.    Conque  es  disir  que  á  la  cuenía 
er  señó  se  qiiea  en  casa? 

Esteban.    Estaste  sordo? 

Canario.  No  yerra 

quien  pregunta:  y  osté  quiere 
que  la  sala  le  preyenga, 
que  ponga  sábanas  limpias 
á  la  cama,  y  que  á  la  letra 
al  señó  se  le  respete 
como  á  su  presona  mesma. 

Esteban,    Es  la  fija. 

Canario.  Por  mi_ parte.., 

■^es  disir,  en  mi  incombensia, 
no  diré  esta  boca  es  mia; 
le  serviré  en  lo  que  puea, 
es  disir,  lo  que  me  mande, 
porque  á  la  fin,  la  obedeosia 
es  lo  primero. 

ESTEBAN.  Yé  arriba 

con  er  señó,  Boca -negra; 
y  ya  sabes,  ea  íu  casa 
puedes  mandar  lo  que  quieras, 
que  al  fin  el  refrán  lo  dice, 
naá  quita,  ni  tiene  mésela 
lo  cortés  con  lo  yaliente. 

Boca  Muchas  grasias,  señó  Esteban: 

á  las  asiones  traspaso 
lo  que  ha  de  desir  mi  lengua. 

Canario.    ¿Conque  sigun  uslé  dise 

le  pongo  la  cama  nueva...? 
(Dios  quiera  que  siendo  orégano 
no  se  güerva  arcarayea.)  {vánse.) 
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ESÍ^EITA  III. 


Francisco  Esteban  — Zwe^o  Ambrosio. 

tEsteban  se  dirije  á  un  estremo  del  teatro:  levanta  h 
compuerta  y  llama.) 

Esteban.    Voy  á  yer  si  ya  la  gente 

ha  concluio  la  faena. 

Ambrosio!  (Ilaniando.) 
Ambrosio.  Señó  Francisco,  (abajo.) 

Esteban.    Puees  subir? 
Ambrosio.  Asi  que  puea.  (id.) 

Esteban.    Quéa  mucho? 
Ambrosio.  Voy  al  momento,  {id,} 

Esteban.    Despacha  que  tengo  priesa. 
Ambrosio.  Sacabó  la  maniobra,  (saliendo.) 
Esteban.    Has  compuesto  la  maera? 

cabrán  bien  los  treinta  fardos? 
Ambrosio.  Me  paese  que  si. 
Esteban.  Pues  echa 

con  la  gente  á  la  salía; 

tomar  toos  las  escopetas 

y  los  machos  que  hagan  falta, 

y  salir  por  la  boega 

ar  campo  como  os  he  dicho, 

hasiendo  de  moo  y  manera 

que  al  escureser  estéis 

tóos  ya  reunios  en  la  venta» 

donde  allegarán  las  cargas 

sin  remedio  á  la  hora  mesma: 

yo  voy  á  haser  un  negosio, 

y  aunque  pué  que  me  detenga, 

#1  cuatralbo  en  dos  minutos 
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llevará  mi  cuerpo  acuestas 
,  ai  mesmo  sitio... 

Ambrosio.  Pus  bueno. 

Esteban,    Y  cudiao  que  no  se  pierda 
ni  una  jilacha,  que  eulonses 
os  pago  en  mala  monea. 

{Baja  Ambrosio:  Esteban  cierra.) 


EsjEMA'N —luego  Arageli. 

Esteban.    Vamos  allá!  mi  albedrio 

Ta  á  dejar  al  mondo  nombre... 

no  haj  empresa  que  me  asombre: 

¡\  rase! i!  {viéndola.) 
Aracelí.     [saliendo,)  Curro  mió! 
Esteban.    Qué  j asías? 
Araceli.  Qué  be  de  basé 

si  no  pensá  en  tu  salero? 

con  mas  fatigas  te  quiero. . . 
Esteban.    Saiamera! 
Araceli.  Por  mi  fé 

que  es  la  verdal  Y  tú,  serrano^ 

no  me  quieres? 
Esteban,  Qoé  pregunta! 

te  quiero  de  punta  á  punta 

como  er  sieio  soberano. 

Ya  ja,  si  te  quiero  vo, 

pus  pocas  pruebas  te  be  dao.*, 

si  estoy  por  ti  mas  quemao,., 

ya  lo  sabes!  no  que  nó... 

Por  quién,  di,  si  no  por  tí 

tengo  tanta  valentía? 

por  quién  me  arrojo  á  esta  Tía 
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de  peoijas  y  sufrí? 
En  quién  pienso  yo,  salero, 
y  mi  cantar  encamino 
cuando  yoy  por  el  camino 
en  mi  cuatrarbo  ligero? 
¿Por  quién  barrancos  saltando, 
y  las  tormentas  sufriendo 
estoy  yo,  siempre  corriendo, 
metió  en  el  contrabando? 
Por  tí,  gachona,  por  tí! 
solo  por  tí  en  Grana  bella 
ar  guapo  de  Santaella 
con  grande  arrojo  vencí. 
Mientras  yo  tenga  mi  charpa 
y  mi  trabuco  y  coleto, 
al  que  me  falte  al  respeto 
le  echaré  al  punto  la  sarpa. 
Y  too  por  quién?  por  mi  encanto! 
por  una  mira  é  mi  niña, 
soy  yo  capas  de  arma  riña 
jasta  con  el  sielo  santo. 
Lo  que  siento  en  este  istante 
es  que  nunca  haigas  querio 
decirme,  aunque  lo  he  pedio, 
el  nombre  de  ese  tunante 
que  te  causó  aquel  reres 
con  una  mala  pasa... 
y  lo  siento...  es  la  yerdá... 
pus  si  supiera  quien  es... 
Dímelo,  por  Dios,  ahora, 
y  yerás  como  lo  busco, 
y  á  ese  guapetón  tan  chusco, 
antes  de  un  cuarto  de  hora... 
AsACELi.     No,  Curro  mío,  pa  qué? 
no  te  basta  que  mi  pecho 
te  haiga  dao  too  er  derecho 
á  mi  cariño  t  mi  fé? 
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Orviemos  lo  pasao: 
que  si  un  hombre  me  engañó, 
otro  su  amparo  me  dio, 
Taliente  y  enamorao. 
A  qué  isiríe,  Esteban  mió, 
quien  es,  ni  menos  su  nombre, 
para  que  mates  á  un  hombre 
que  al  fin  y  al  cabo  he  querio? 
Esteban.    Pus  bien!  guarda  tu  secreto; 
nunca,  jamás  Yolveré 
a  hablar  de  ello,  y  le  tendré 
como  á  tuyo,  gran  respeto. 
Tu  Toluntá  es  soberana: 
tu  amante  tan  solo  soy 
y  bien  sabes  que  hasta  hoy 
te  he  querio  como  á  una  hermana. 
Fui  amigo  de  tu  padre 
á  quien  de  veras  sentí; 
luego  huérfana  te  vi 
sin  el  amparo  é  tu  madre, 
y  con  volunta  no  escasa 
y  el  amor  mas  puro  y  claro, 
solo  para  ser  tu  amparo 
te  truje  aquí,  y  á  mi  casa. 
Y  Dios  sabe  mi  intención, 
que  para  ti  no  es  de  oprovio, 
pa  busca  tu  antiguo  novio 
y  echaros  la  arsoíusion. 
Aluego  tú  me  has  querio 
y  yo  te  quiero,  y  naa  mas, 
vivo  contento  y  tú  estás 
contenta,  pues  al  avio. 
Ahora  me  voy  á  un  asunto 
que  aunque  no  será  mu  largo, 
íe  voy  á  dar  un  encargo, 
que  has  de  haser  punto  por  punto. 
Si  serca  é  la  madruga 


Araceli. 

Esteban. 


Araceli. 
Esteban. 

Araceli. 
Esteban. 
Araceli. 

Esteban. 
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esía  noche  gente  llega 
yiniendo  por  la  hocga, 
no  lengas  mieo,  que  será 
un  negosillo  é  tabaco 
que  he  sacao  á  dura,  pena 
del  puerto  de  Cartagena 
en  compañía  del  lio  Paco. - 
Y  no  vienes  esta  nocbe'í' 
Yo  no  sé,  quisas,  no  puea, 
mas  susea  ó  no  susea, 
duerme  Lien  y  á  troche  y  moche 
y  descúdiale  por  mi. 
Ah!  le  encargo...  y  ya  me  iba... 
que  no  subas  pa  naa  arriba^.. 
Porqué? 

Porque  tengo  ahí 
sierta  presona...  un  amigo... 
Quién  es? 

Un  hombre. 

Ya  sé: 
cabal!  es  una  mujé... 
Yárganie  ersielo!...  no  digo? 
Ya  empesó  con  la  selcra  .. 
Mardila  sea!...  por  vía!... 
va!...  se  acabó  la  porfía...! 
es  un  amigo  cuarquiera... 
pa  qué  disirte  su  nombre 
si  no  lo  conoses...  huio 
en  Lusena  se  ha  metió 
porque  ha  lasíimao  á  un  hombre. 
Antes  su  enemigo  fui, 

Í>ero  ahora  que  á  mí  se  ampara, 
a  verdá  purita  y  clara, 
quiero  que  sepa  que  en  mí 
ademas  de  pundonó 
hay  también  caballería, 
y  por  eso  en  su  agonia 
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íe  guardo  en  mi  casa  yo. 

Ea,  ya  te  di  la  cuenta: 

se  acabó  el  imaginario? 
ArAceli.    Si,  Curro  mío. 
Esteban.  Tío  Canario!  (llamando.) 

Vamos!  te  queas  conleoía? 
Araceli.    No  mucho  porque  te  vas. 
Esteban.    Tío  Ganarlo! — Hija  es  preciso! 
Canario,    (dentro,)  Aya  yoy... 
Esteban.  ,      Ya  te  lo  aviso; 

arriba  no  subirás: 

el  YÍejo  quea  encargao... 

¡Tío  Canario!...  de  ausiliarle 
{Sale  el  tío  Canario  y  se   dirige  silencioso  junto  á 
Francisco^  de  modo  que  al  repetir  este  el  Uamamie>Uo 
se  encuentre  al  lado  ij  reciba  de  lleno  todo  el  grito  de 
Esteban.) 

si  allega  á  nesesitarle, 

pus  asi  se  lo  lie  mandao.., 

¡tio  Canario! 


E:s€i:?á'A  ^' . 


iciios  ij  el  Tío  Canarío. 


Canario,  Por  la  groria!  {tapándose  ¡os  oídos,} 

qu2  me  Tasté  á  deja  sordo, 

señó  Francisco.  -        _ 

Esteban.  Pus  .yívo 

Y  DO  seasté  ya  tan  plomo! 

Éslácnsillao  mi  cnatrarbo?. 


Canario^    El  cal  ja 
Esteban,   ' 

por  TÍ  a 
Canario.    SiernTr- 


No,  el  demonio! 
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preguntar,.,  si,  sobre  el  lomo 
tiene  puesto  el  aparejo... 

Esteban.    Ya! 

Canario.  El  aparejo  reondo! 

le  farta  solo  el  hocao, 
pus  si  lo  tuviera,  cómo 
habia  el  animalito 
de  comer  con  desajogo 
la  paja  y  sebá...  si  quiere 
en  un  yerbi  se  lo  pongo. 

Esteban.    Andando,  y  saquelosté 

á  la  calle...  pero...  pronto! 

Canario.    Pus  mas  vivo  que  un  relámpago; 
si  pa  eso  soy  yo  lo  propio. 


ESCE^VA  VI. 


Araceli,  Francisco  Esteban - 
capa  y  alguaciles. 


mies  el  Alcalde  de 


Esteban.    Con  que  estás  en  lo  que  he  dicho? 

que  Bo  salgas  de  este  cuarto. 
Araceli.     Ahi  me  estaré  hasta  que  yengas, 

en  tu  rcgrasia  pensando: 

pero  que  no  me  esesperes: 

Tuelve  presto. 
Esteban.  Como  un  rayo 

en  cuanto  espache  el  negosio. 
Araceli.     Me  querrás  mucho? 
Esteban.  Muchaso! 

Araceli.     Y  me  guardarás  tu  yia? 
Esteban.    Como  hasta  aqui  te  la  guardo. 
Araceli.     Seré  tu  pichona? 
Esteban.  Siempre. 

Araceli.    Seré  tu  gloria? 
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Y  mi  encanto. 
Hasta  la  noche? 

Sin  farta: 
venga  corriendo  un  abraso. 
Toma  y  con  él  mi  cariño. 
La  virge  te  dé  su  amparo, 
Araceli,  hasta  la  noche. 
(El  Alcalde  entrando  por  el  foro  con  ¡os  alguaciles.) 
Alcalde.    Alio  á  la  justicia! 

Alto!  {se  descuhvd,) 
Qué  quieé  la  seña  justicia? 
Dios  mió!  Esteban! 

Ten  ánimo,  (á  ella.) 
Qué  suseé? 

En  nombre  del  rey, 
que  Dios  guarde  muchos  años, 
date  preso  en  el  momento , 
Francisco  Esteban  de  Castro ^ 
Con  quién  habla  su  mersé? 
Con  quién  he  de  hablar,  YÜlaií o, 
siiio  contigo?  La  Sala 
de  Sevilla  me  ha  ordenado 
que  sin  detención  alguna 
ni  demora,  ni  descanso, 
te  constituya  en  la  eárcel. 
donde  te  se  harán  los  cargos 
de  tus  escesos  y  crímenes, 
obteniendo  el  justo  pago 
que  por  ellos  te  mereces: 
me  entiendes  bien?  por  lo  tanto, 
sigúeme» 

Pero  eso  es  conmigo? 
Otra  vez  osas»..? 

■   Aspasio, 
señó  Alcarde...  por  la  virge! 
si  su  mersé  no  vé  claro! 
yo  no  soy  Francisco  Esteban. 


Esteban. 
Araceli. 
Esteban, 

Aeacelí. 
Esteban, 


Esteban. 

ARACELIo 

Esteban. 
Alcalde. 


Esteban. 
Alcalde. 


Esteban. 
Alcalde  a 
Esteban. 
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Alcalde.    Y  te  atreves  á  negarlo? 
Araceli.    Por  Dios,  Carro  mío! 
EsTEBAJN'.  Araceíi, 

entra  al  punto  en  ese  cuarto. 
Araceli.    Pero... 

Esteban.  Entra  pronto  le  digo, 

•y  obedese  lo  que  mando. 


ESCEItíA  VIS. 


Dichos  mows  Aracell 

EsTEDAN.    Con  que  me  ba  oio  su  mersé? 

Alcalde.    Aunque  sé  que  eres  osado 

no  han  de  yalerle  tus  mañas: 
vamos,  prendedíe,  mucbachos, 
puesto  que  asi  se  defiende. 

{Los  alfjuaciles  van  hacia  rJ.) 

Esteban.    Por  vía  ó  mi  abuela,  alto! 

{Los  alguaciles  retroceden.) 
que  cuando  no  me  resisto 
no  cómelo  desacato. 
He  dicho,  j  no  me  arrepiento, 
que  no  soy  el  que  buscando 
vienen  osles,  porque  yo 
á  naide  bise  nunca  daño, 
ni  á  naide  maté  en  mi  vía, 
ni  di  motivo  á  esos  cargos 
que  su  mersé  me  está  hasiendo; 
ahora,  si  es  que  busca  acaso 
tan  solo  al  contrabandista, 
al  que  con  grandes  trabajos 
se  busca  la  viá,  y  nunca 
en  sangre  bañó  sus  manos, 
si  no  en  muchísima  plata 
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que  siempre  á  toos  está  dando, 
porque  de  SU  sombra  yiven; 
Francisco  Esteban  me  llamo, 
y  eon  mucha  rcvercnsia 
^  j  mi  sombrero  en  la  mano, 

le  suplico  á  su  mersé 
que  me  deje  libre  el  paso, 
que  tengo  que  ir  á  un  negocio 
y  el  dia  se  ya  acabando. 
Alc.ílds.    ¿Qué  es  irte,  por  vida  mia? 
A  yer,  alerta,  mucbacbos: 
uno  junto  á  la  ventana; 
en  la  puerta  de  aquel  cuarto 
uno,  y  en  la  de  este,  otro; 
tú,  aqui  le  impides  el  paso: 

{Por  ¡a  puerta  del  foro.) 
ahora,  ó  te  das  preso,  ó  mueres, 
entrega  pronto  el  retaco. 
Esteban.    Pues,  señor,  me  ban  sorprendió: 
ahi  está. 
(Lo  tira  á  los  píes  del  alguacil  que  está  á  la,  puerta 
del  foro.) 
Alcalde.  Me  gusta  el  rasgo: 

¿lo  tiras  al  suelo? 
Esteban.  Toma! 

recogerlo!  ' 

(El  Alcalde  indica  al  alguacil  que  lo  liaga^  y  al  ba- 
jarse este  ci  recogerlo^  Esteban  da  un  hrinco  por  enci- 
ma de  él^  corno  en  el  salto  de  la  comba:  salta  por  en- 
cima de  él  y  escapa  por  la  puerta  diciendo.) 

Gano  el  salto. 
Alcalde.    A  él,  ministros  de  justicia! 

que  se  escapa:  tras  él  yamos. 
(Todos  salen  en  tropel;  pero  apenas  han  desaparecido 
de  la  escena^  aparece  Francisco  en  la  ventana  y  salta 
dentro^  cerrcindola^  se  dirige  á  la  puerta  del  foro  que 
cierra  también,  y  dice.) 
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Esteban.    Si,  correr,  que  se  os  escapa: 
ahi  va  por  la  calle  abajo: 
vale  una  casa  en  esquina 
lo  menos  dies  mil  ducados: 
lo  que  menos  ellos  piensan 
es  que  estoy  en  este  cuarto. 
Lo  que  es  por  hoy  los  gabirros 
no  mandan  en  este  guapo: 
cuando  ellos  querian  prenderme 
no  pensaban  en  el  chasco. 


E^CEIVA  VIH. 


Dicuo  y  Akaceli. 

AraCELI.     ¿Sefucr;n  ya,  Curro  mió? 

ay!  dime  ¿le  han  hecho  daño? 
BsTEBAX.    INingimo;  adiós,  que  me  voy: 

por  la  bocga  me  escapo... 
{Abre  la  tmmpa.) 

Araselí,  lo  que  he  dicho, 

que  no  salgas  de  tu  cuarto. 


ESCEivA  i:x. 


At{aceli— luego  Ca^ fimo— después  Boca-negra, 


Arageli. 

Canario. 


AlLlCBLl. 


Dios  mió!  que  no  !o  pillen. 
Ya  está  corriente  el  caballo, 
con  toiticos  los  arreos... 
Calla!  y  á  onde  está  el  amo? 
Tío  Canario,  metasté 
dentro  de  casa  el  cuatrarbo, 


Canaeio. 


Araceli. 
Canario. 
Ariceli. 
Canario. 


Araceu. 


Boca. 
Aracelí. 


Boca, 
Araceli. 


Boca. 


Araceli» 
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que  ya  no  hase  faría  ahora. 
Es  disir  que  ya  no  hay  caso? 
que  no  hase  faría?  no  es  eso? 
lo  dejo. suelto  ó  lo  ato? 
En  la  cuadra,  en  el  pisebrot 
Y  le  quitaré  el  Locao? 
Si  señor. 

Siempre  es  mu  güeno 
preguntar,  y  al  fin  y  al  cabo 
el  que  pregunta  no  yerra, 
y  eso  no  cuesta  trabajo,  (vase,) 
Ya  estará  bastante  lejos, 
Dios  quiera  ponerlo  en  salyo. 

{Queriendo  levantar  la  trampa,) 
Bien!  que  ha  serrao  la  puerta: 
dentro  de  naá  está  en  el  campo 
saliendo  por  la  otra  parte... 
entonses  ya  no  hay  cuidao. 
{saliendo.)  Tio  Canario!  subasté 
á  la  sala. 

Dios!  qué  veo? 
Boca-negra!  tu  en  Lusena, 
y  sin  reparo  aqui  dentro? 
Araseli,    aqui  me  tienes. 
Con  que  eres  tú  ese  que  ha. hecho 
el  asesinato  y  yino 
á  peir  en  este  pueblo 
y  en  su  casa,  un  escondite 
á  Francisco? 

Ese  es  un  cuento, 
Araseli;  se  ha  inyentao 
para  cumplir  un  conyenio 
que  habia  entre  dos  personas 
y  pa  no  estar  de  íi  lejos, 
porque  contigo  es  la  cosa 
y  á  hablarte  sobre  ello  Tengo. 
Conmiga?  qué  es  lo  que  pasa?      •    , 
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Aun  uo  te  basta,  perverso, 
haber  becho  mi  desíj^rasia 
hisc  (los  anos  y  medio, 
disiéndome  que  me  amabas 
con  mucba  ternesa,  y  luego 
por  verme  sola  en  el  mundo 
me  dejaste  sin  consuelo? 
;no  te  acuerdas,  Boca-negra? 

Boca,  Eso  no  importa;  que  presto 

enconlrastes  el  alibío 
y  se  acabó  tu  tormento 
á  la  vera  de  Francisco? 

Akaceli.     y  viíMios  ahora  con  eso? 

mentira:  que  no  ha  hecho  mas 
que  ampnrarme,  asi  á  lo  menos 
di  con  un  hombre  valiente 
y  sobre  toó  caballejo, 
que  no  base  malas  partías 
y  me  tiene  mucho  afecto. 

Boca.         Mira,  Arascli,   el  asunto 

es  que  no  perdamos  tiempo, 
porque  no  estamos  despacio: 
sabes  tú  á  lo  que  yo  vengo*^ 

Ar.vceli.     Si  no  me  lo  dises-..  cómo? 

Boca.  Araseli;  no  hav  remedio! 

á  que  te  vengas  conmigo 
sin  tardansa  y  ahora  mesmo. 

Araceli.     Contigo...?  y  porqué  motivo? 
(Y  estoy  sola,  Dios  eterno!) 

Boca.  Francisco  está  pregonao 

y  va  á  ser  al  punto  preso, 
y  como  pues  figurarte 
él  sabe  ya  de  mu  sierto 
que  otra  cosa  no  laspera 
que  una  jorca  á  su  piscueso. 

Aracelí.     y  qué  ha  jecho  para  tanto? 
ser  contrabandista  y  luego... 


Boca. 


Ariceli. 
Boca. 
Aracelí. 
Boca. 


Aracelí. 
Boga. 


Aracelí. 
Boca, 


ARA.C1L1. 

Boca. 


—25— 
no  qaerer  qae  ningún  hombre 
se  biiric  de  él? 

Y  por  eso 
ha  matat)  á  dies  ó  dose: 
pero  ea'fin,  sea  malo  ó  bueno, 
él  ha  sabio  ía  enímchaá 
qne  se  le  esíá  componiendo 
por  la  justicia,  y  a[  punto 
ha  pensao  mu  en  secreto 
y  sin  desirselo  á  naide 
salir  de  Lusena  hoy  mesmo. 
Es  verdá?      '   " 

Y  se  marcha  á  Francia. 
Boca-negra,  no  lo  creo. 
Yo  -no  me  metiera  en  naá 
á  no  haber  sabio  de  sierto 
que  dejándote  aqui  sola, 
sin  amparo  y  sin  consuelo, 
S8  lleya  consigo  á  Pepa. 
Qué  Pepa? 

Pepa  Guerrero; 
aquella  con  quien  ér  tuyo 
otro  tiempo  trapicheo. 
Es  yerdá? 

Y  yo  que  te  estimo 
y  he  golio  too  el  manejo, 
por  que  pa  que  tú  lo  entiendas, 
base  dos  meses  y  medio 
que  estoy  en  Lusena;  he  dicho 
que  no  me  sale  der  pecho 
que  de  ti  se  burle  naide, 
y  he  yenio  mu  resuelto 
á  impeir  que  se  yerifique 
ese  tunante  proyecto. 


Y  de 


que  moo.^ 


Hablando  al  alma 
á  Francisco,  y  en  estremo 
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matáiiílolc  cara  á  cara 
si  no  consigo  rai  intento. 

Ahacelí,     Quisas  ya  uo  vuelva  mas, 

si  eso  que  me  estás  isiendo 
es  la  vcnlá.  ¿No  me  engañas? 

Boca  Es  tan  fijo  como  cr  sielo: 

pero,  acaso,  qué,  se  ha  dio? 

AiLVCELI.     Y  á  mas  ma  ilicho  mu  serio 
que  esta  noche  no  vendria. 

Boca.  Ahi  lo  tienes,  yo  malegro! 

Í)a  que  me  creas;  cahalito! 
a  sita  es  ni  mas  ni  monos 
de  él  con  Pepa,  á  la  oración 
á  un  cuarto  é  legua  del  pueblo.. 
y  él  sabe  que  yo  no  inoro 
loiticos  esos  curcos; 
y  sabe  que  yo  fui  tuyo 
año  atrás,  y  con  empeño 
me  dijo  ayer,  esto  pasa... 
á  tu  Araseli  te  dejo 
si  la  quieres,  ven  conmigo 
que  yo  mañana  mausento 
y  voy  á  salir  de  España. 
Tar  tunimtá,  lo  confieso^ 
me  jiso  un  nuo  en  el' arma 
y  pensé  venir  aluego 
pa  desirle  cuatro  cosas, 
y  por  eso  aqui  mencuentro. 

Araceli.     (Y  por  eso  me  desia 

que  no  saliera  de  ahi  dentro 
sin  dua  hasta  que  él  se  fuera!) 

Boca.  Con  que  á  poner  el  remedio' 

vente  conmigo  al  camino 
que  ya  he  dicho  que  no  quiero 
que  naide  de  ü  se  burle: 
ai  punto  lo  encontraremos... 

Araceli,    Me  matará...  Boca-negra... 
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Boca.         Qué  te  ha  é  mata? 

Araceli.  No  me  aírievo. 

Boca.         Y  dejarás  que  se  yaya 
con  esa  Pepa  Guerrero, 
que  na  yale  tres  cominos? 

Araceli.     A  esa  sí  que  no  le  temo... 

Boga.         Pus  anda  y  y  ente  conmigo, 
sin  naá,  que  yo  te  defiendo, 
mientras  yo  hablo  con  Esteban 
la  agarras  tíi  j)or  los  pelos 
y  á  bocaos  y  á  tirones 
le  das  un  buen  sarandeo. 

Araceli.    Y  si  Curro  me  base  algo? 

Boca.         Entonse  le  haré  yo  siento. 

Araceli.    Pus  aspérate  un  poquito 

yerás  lo  que  puen  los  selos. 
{Entra  en  la  derecha.) 

Boga.  Ah!  já!  já!  ya  he  prensipiao! 

por  lo  pronto  me  la  lleyo! 
te  juro,  Francisco  Esteban, 
que  tú  yensiste  mu  fiero 
al  yaliente  Boca-negra, 
pero  él  desde  aquel  tiempo 
no  piensa  mas  que  en  yengarse, 
y  logrará  sus  intentos. 

Araceli.  (saliendo.)  Yo  le  juro  á  la  Pepiya 
que  se  ha  de  acordá  é  mi  cuerpo: 
yámonos  ya. 


Boca. 

Marcha  elaníe. 

Araceli, 

Mos  yamos  á  pié? 

Boca.    • 

Salero! 

sobre  mi  cabayo 

Araceli. 

Andando!  {sale.} 

Boca. 

Sobre  esta  silla  le  dejo 

este  papé,  pa  que  yea 

que  lo  jise  y  do  le  temOe 
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ESCENA  X. 


Mmnenfos  de  pauaa:  á  poco  sale  el  Tío  Canawo  con 
su  calma^  acostumbrada. 

Canario.    Ya  está  dcsaparojao 

cr  caballo...  jvaya  en  grasia! 

al  fin  y  á  la  por  «|)artin 

yo  oLcdcsco  lo  que  mandan. 

Y  qué  ha  de  Kascr  .uno?  es  claro! 
ol)(  doscr  al  qne  pagfa... 

Y  si  ós  el  sonó  Francisco 
el  que  ni  o  da  la  p^andaya, 
yo  al  seno  Francisco  debo 
oiíodeser  sin  palabra; 

que  me  di  se,  mi  cualrarvo 
que  esté  corriente  sin  Talla 
pa  lal  hora;  en  ese  caso 
me  voy  al  punto  á  la  cuadra, 
le  pon^o  otra  ves  los  chismes 
y  andando;  qucaluego  cambia 
de  parecer,  no  hay  rimedio, 
le  quilo  toas  las  andansas 
y  lo  arrimo  pa  que  coma... 
que  alucio  dise...  ¡caramba! 
que  quieo  salir  á  paseo,, 
mi  caballo!...  cosa  es  clara, 
le  coloco  los  arreos 
otra  ves,  monta  y  se  marcha: 
dá  su  Yuelta  po  aonde  quiere 
y  dempues  se  vuelve  á  casa: 
qué  he  de  hasé?  tomo  el  caballo, 
lo  desnuo  y  va  á  la  cuadra! 
cabalito!  este  es  mi  oíisio... 
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y  los  hombres  Icos  trabajan.., 
De  quién  será  este  papé? 
miste  que  paese  una  carta... 
y  dreoío  hay  ielrss,  por  via 
no  sabe  yo  una  palabra 
de  lision...  toma!  á  saberla 
cabalito!  manléraba 
de  lo  que  dise,..  es  corriente..  ! 
(En  este  momento^  Esiehan  abre  la  puerta  de  ¡a  6o« 
dega,  siibe  y  entra  en  escena.) 

Yoy  á  enseü árcela  al  an^-a 
y  á  preguiíLarlo  ^^  ?    •-     '• 
qué  bruto!  no  . 
pues  quien  ¡V  ^  ^,     ^,cr:a. 


EsT-    .;•  ,       -:■:.  j  •...,. ■ 

estebatí. 

Canaeio. 

Esteban. 

Tío  Ganarlo! 

Quien  me  llama? 
Ali!  es  su  mersé? 

Oné  lia  pasao: 

Canario. 
Esteban. 
Canario  0 

YoIyÍÓ  03-  --t2  k  h  casa? 
Qaé  3:                   :           -o? 

El  a:::. 

No  he  Tis.o                     .  ^olo 
me  heeDc                ■  .    „üía  caria 

Esteban. 

que  será  r    .            .^  3 
rigularmer              3._  da.) 
W3ié  charla? 

Canario, 

Y  me  lo  preí<i!iita  á  mi? 

Esteban, 

lié  su  meo:  '            ocliasa.,. 
(leyendo.)            .  oí  dia  maldesio 
>que  me  yeas^o.es  en  Málaga > 

i^ANARIO. 
ESTEB.VN. 

Caxario. 
Esteban. 


Caá  ARIO. 

ESYtBAX. 

Canario. 


6 no  he  pensao  en  otra  cosa 
sque  en  íoma  de  ti  vengansa: 
>hoy  se  ha  prinsipiao  cr  queso! 
»me  llevo  mu  voluiilaria 
j  á  tu  fotnra  Araseli. 

>  mas  como  esto  no  me  hasla, 
-no  he  (le  parar  un  istante 

>  hasla  ver  que  por  las  palas 
>te  cuiTp^au  de  una  jiquera... 
»con  que  estás?  y  si  le  agráa 
> búscame  por  esos  mundos, 
>que  Boca-ncírra  le  afruarda.r- 
Ohl  man  vendió  los  traidores.. 
Ar.isoli' 

JÁ€(¡n  y  abre  el  cuarto  de  la  derecha,) 
Dios  rae  parta 
de  un  ravo,  si  no  los  husco 
y  me  como  sus  entrañas. 
V  oslé,  so  viejo,  porcpié 
los  ha  dejao   que  se  va  van?    (agarrándolo 
por  el  cuello.) 

Por  Dios,  (pie  me  ajogasté, 
seüó  Francisco. 

Tunan  (a! 
me  vfjy  á  beher  su  sang^re! 
los  dos  me  han  armao  una  trampa. 
Lo  que  es  yo  no  los  he  visto, 
la  verdá^ 

Pronto  á  la  cuadra 
y  saqucmostii  el  caballo 
y  aparejoslé  la  parda 
que  vasté  á  veni  conmigo. 
A  la  yegua? 

Vaya!  vaya! 
Sangre  viva! 

.     Siempre  es  bueno 
'preguntar,  con  que  la  jaca 
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ó  la  yegua...? 


Esteban.  Esa,  por  Cristo? 

Canario,    Si  en  mi  yerbi  se  despacha..» 


Francisco  Esteban. 

Por  yia  el  cuerpo  er  demonio! 

de  acuerdo  los  dos  estaban! 

cabal!  y  por  eso  TÍno 

con  toitica  aquella  chachara 

de  muertes  y  asesinatos, 

pa  meterse  asi  en  mi  casa 

y  haserme  ese  manipolio 

á  su  gusto  y  á  sus  anchas..^ 

le  Yoy  á  haser  mas  miaj illas 

que  arenas  tiene  la  playa.., 

y  ella,  la  mu...  relamia!.,    [se  sienta,] 

mardita  sea  tu  casta... 

porqué  tas  dio,..?  por  via,,.! 

te  Toy  á  corta  la  cara...! 

Ten  ostes  esta  mujé,,.? 

pero  di...  qué  te  faríaba.,,? 

responde...  mardita  seas..,! 

ta  fartao  yo  en  argo...  acaba..,! 

no  tienes  too  lo  que  quieres..,? 

me  voy  yo  con  otra?  yaya! 

Je  sil!  no  hay  quien  masujete? 

no  juigas...  si  no  te  escapas,.» 

por  yia  é  la  mujé...  por  esta 

(Haciendo  una  cruz  %j  hesándokh) 
te  juro,  y  mia  que  no  es  chansa, 
que  íe  Toy  á  lastima... 
Tamos,  á  naide  le  pasa 
lo  que  á  mi. 

i 
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SSCEÜVA  XXlt. 


Esteban  y  el  no  Canario. 

6ANAR10.  Ya  osla  too  listo. 

EsTEB.vN.    Y  oslé  también? 
Canario.  Yo?  corriente! 

Esteban.    Pus  marche  esté  pronto  ó  frente 

y  ligero  ¡vive  Cristo! 

A  buscarlos;  arma  negra! 

comelcr  tal  desacato! 

6  dov  la  via  ó  defarato 

]'^  |r;.;-'A;,  ,L.  Boca-iK.'gra. 


FIN  DEL  ACTO  \.* 


ACTO  SEGUNDO, 


El  teatro  representa  el  camino  real  de  Liicena:  á  la 
izquierda  la  puerta  de  una  venta  con  ventana  encima 
practicable:  al  frente  un  monte  cubierto  de  encinas, 
con  una  vereda  que  baja  al  camino:  al  pie  de  este 
monte  una  capilla  con  una  cruz  encima:  la  puerta 
deberá  estar  cerrada  hasta  su  tiempo:  a  la  derecha  de 
la  capilla  una  puerta  practicable  que  figurará  dar  en- 
trada á  una  gruta  fabricada  en  el  monte:  está  oscu- 
reciendo: al  pie  de  la  vereda  Ambrosio,  con  trabuco, 
pistolas  y  rejón:  al  levantarse  el  telón,  aparecerán  en 
la  cumbre  Francisco  Esteban  y  el  tio  Canario. 


E§€E]SíA  I. 


Francisco  Esteban,  Ambrosio  y  el  tío  Canario. 

Ambrosio.  Quién  vive? 
Esteban.  España. 

Ambrosio.  Qué  gente? 

Esteban.    Francisco  Esteban. 
Canario.  Y  á  mas 

el  tio  Canario  detrás, 

si  no  hay  un  incominiente. 
Esteban,    (abaje.)  Y  las  cargas? 


—Sí- 
Ambrosio.  En  la  renta. 
Esteban.    Llcj^aron  sin  noveá? 
AjIBRosio.  Con  loa  felisiá. 
Esteban.    Yo  malogro;  esa  es  la  cuenta. 
(Mirando  á  la  capilla.) 

Trempano  sa  recogió 

esta  noche  nii  tocayo. 

Digasté,  qiieó  er  caballo 

á  la  ensina  hien  prendió? 
Canario.    El  que  prc    unta  no  yerra, 

pa  que  es  andar  con  rodeos; 

lo  até  yo  con  estos  déos 

que  se  han  de  come  á  la  tierra. 
Esteban.    Tío  Canario,  ave,  entrosté 

en  la  >enta,  á  ver  la  gente 

que  hay  en  eya. 
C.VNARio.  Eso  es  corriente; 

si  lo  manda  su  mersé... 

Con  que  es  disir  que  osté  quiere 

que  entre  yo  adrento  á  mir^r... 

en  hn,  lo  que  puea  pescar... 

mejor  dicho,  que  me  entere 

de  la  genle  que  se  ensierra 

en  la  venta;  eso  es!  que  yo... 
Esteban.    Vivo!  ú  porvia... 
C.vN.vRiOc  Señó, 

er  que  pregunta  no  yerra. 


C:§C£\A  II. 


Esteban  y  Ambrosio. 

Ambrosio.  Cna  porsion  de  arrieros 
ahora  poquito  han  llegao, 
K  también  se  han  apeao 
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otra  porsíon  de  yiajeros. 

Esteban.    Pero  es  gente  sospechosa?... 

Ambrosio.  No  señor. 

Esteban.  Y  nuestra  gente? 

Ambrosio.  Echando  ahi  el  aguardiente: 
ya  se  sabe!  es  la  forsosa... 

Esteban.    Pus  la  noche  está  serena: 

con  que  asi  que  den  respiro 

las  bestias,  de  solo  un  tiro 

os  plantareis  en  Lusena. 

Yo  tengo  que  irme  á  otro  lao: 

conque  naa  te  encargo,  Ambrosio, 

que  hagas  toitico  er  negosio 

lo  mesmito  que  he  mandao. 

Por  ]a  puerta  é  la  boega 

que  dá  al  campo,  meteréis 

las  cargas  y  las  pondréis 

sin  causarles  mucha  briega. 

Y  aspérame  alli  en  la  casa 

por  si  yo  te  nesesito 

después:  estás'? 

A3IBR0SI0.  En  toitito: 

pueoste  dirse  con  cachasa 
que  yo  en  el  encargo  queo. 

Esteban.    Que  hagas  bien  la  cosa,  Ambrosio, 
que  es  el  último  negosio. 

Ambrosio.  Descudiosté,  aqui  no  hay  mieo! 

ESCEHíA   lU. 


Dichos  y  el  tío  Canario. 

Canario.    Pus  señó,  ya  está  mirao: 

hay  gente  drento  é  la  yenta.. 
Esteban.    Y  esa  es  toa  la  notisia? 
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Canario.    Señó  Francisco,  pasensial 
no  soy  costar  que  me  \asio 
de  un  gorpe:  gente  hay  en  ella 
como  digo:  lo  primero 
que  he  mirao,  es  á  la  nuestra: 
dempues  he  visto  al  tio  Pepe 
el  arriero  é  ]\íarchena, 
al  lio  gaita  el  de  Sevilla, 
y  sinco  ó  seis  caras  nuevas 
que  no  conosco,  y  aluego 
pa  el  remate  de  la  liesta 
¿no  saheosté  á  quien  he  visto? 
])us  al  señó  Boca-negra. 

Esteban     Con  Araseli? 

Canario.  No,  solo, 

senl«'\¡to  á  la  candela. 

Esteban.    A}!  Santo  Cristo  del  cielo, 
él  mesmito  se  me  entriega! 
Tií)  Canario,  subasté 
al  monte,  á  cuidar  las  bestias. 
Tú,  Ambrosio,  dile  á  la  gente 
que  se  cargue  y  á  l.usena: 
y  yo  voy  á  dar  al  sielo 
de  un  tiro  dos  almas  negras. 

Canario.     Conque  osté  quiee  que  yo  vaya 
allá  arriba?... 

Esteban.  Me  esespera! 

Canario.    ¿Con  los  caballos? 

Esteban.  Por  via! 

Canario.    El  que  pregunta  no  yerra. 


ESCENA  rv. 

Esteban— ?i¿e^o  Aracell 
Esteban.    Yo  les  asiguro  á  ellos 
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que  esta  partía  retrechera 

que  me  han  hecho,  ya  á  salirles 

lo  menos  por  la  cabesa. 

Vamos,  ya  salen  los  machos 

cargaos  por  la  otra  puerta... 

y  sin  lujo  que  los  teng^o! 

lien  por  Dios!  yaya  una  recua!... 

Dos,  cuatro,  seis,  ocho,  dose 

y  tres  quinse...  está  completa. 

Treinta  hurtos  é  tabaco 

que  yalen  por  siento  ochenta! 

Ambrosio! 
Araceli.    (en  la  ventana.)  Qué  oigo,  Dios  mió! 

no  es  ese  Francisco  Esteban?  (se  retira.) 
Esteban.    Que  tengas  mucho  cuidao... 

hasta  luego...  yo  iré  serca... 

(Que  yoy  á  salir  del  paso 

con  el  señó  Boca-negra.) 


ESCE3ÍA  V. 


Araceli  sale  de  la  venta — Esteban. 


Araceli. 
Esteban. 


Araceli. 
Esteban. 


Curro! 

Conque  estás  aqui? 
conque  asi  ta  engatusao 
ese  moso,  y  me  has  dejao 
y  con  él  te  yas  á  ái^ 
Qué  dises? 

Basta  é  fingió; 
lo  que  digo  es  que  otayia 
en  esta  picara  yia 
de  mi  naide  sa  reio. 
Y  juro  que  he  de  mata 
á  Boca-negra  al  instante: 
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en  seguía,  pero  antes 

por  ti  quiero  prinsipiá. 
Araceli.     y  tras  é  darme  tu  esdea 

y  que  de  milao  te  ras, 

Esteban,  serás  capas 

de  asesinarme  también? 

¿serás  capas,  traisionero 

de  tener  esa  arrogansia 

tras  é  que  te  \as  á  Fransia?.* 

Yo? 

Si,  con  Pepa  Guerrero; 

pus  piensas  que  no  lo  sé? 

Araselilla  ¿ektás  loca'? 

Mia  ( orno  ai  alma  te  toca! 

no  pues  negarlo. 

Mujé, 

pero  ;/piién  ta  dicho  eso? 

esta  criatura  delira... 

No  te  >as?  con  (pie  es  mentira? 

porque  no  te  hicieran  jireso; 

como  (pie  estás  pregonao, 

quieres  marcharle  (.'  tu  tierra, 

y  pa  irte  con  esa  perra 

á  mí  mas  abandonao. 

Francisco,  no  lo  creería 

á  no  haberlo  yísto. 
ESTEB.VK.  Calla, 

que  ya  sé  la  faramalla! 

la  entiendo  por  vida  miaí 

Conque  es  disir  que  esc  hombre 

fué'  tu  novio!  el  que  me  has  dich© 

que  entonses  fué  tu  capricho... 

Boca-negra!  y  cuyo  nombre 

revelarme  no  querías? 

el  qne  te  díó  pa  su  intento 

palabra  de  casamiento? 
Araceli      Demasiao  que  lo  sabias. 


Esteban. 
Araceli. 

Esteban. 
Araceli. 

Esteban. 


Araceli. 


-so- 
Esteban.    Conque  es  ese?  ya  comprendo! 
hoy  os  habéis  yuelto  á  yer 
y  sa  recordao  er  querer... 
Esteban  ¿qué  estás  isiendo? 
Y  pa  quear  bien  conmigo 
á  la  par,  has  inyentao 
el  disir  que  me  escapao, 
yiniéndose  aqui  contigo! 
Que?  no  es  sierto? 

Sacabó, 
no  tienes  mas  que  desir: 
aprepárate  á  morir. 
negra  aparece  en  la  ventana,,  y  al  verlos  es- 


Abaceli. 
Esteban, 


Araceli. 
Esteban, 


(Boca- 
clama.) 
Boca. 


Esteban. 
Akaceli. 
Esteban. 


Araceli. 
Esteban. 


(Por  yia  é...  que  la  yió! 

ya  están  hablando...  no  es  náa... 

y  esa  gente  que  no  viene.)  (se  retira,) 

Y  á  él  que  toa  la  culpa  tiene, 

lo  yoy  aqui  á  despeasá. 

Pero  que  estás  ahi  charlando, 

Curro,  si  naa  de  eso  es  sierto? 

Mira,  Araseli,  te  ayierto, 

que  ya  me  yoy  yo  cansando. 

Aunque  fuera  la  yerdá 

lo  que  tú  me  has  referió, 

al  fin  y  al  cabo  has  yenio 

aqui,  por  tu  volunta. 

Curro,  ascúchame  siquiera. 

No  tienes  naa  que  dcsirme! 

si  yo  no  he  de  resentirme 

que  una  mujé  no  me  quiera. 

Lo  que  al  arma  ma  Uegao 

y  que  tendrá  su  castigo, 

es  que  ese  tuno  conmigo 

á  su  antojo  haiga  jugao. 

Se  yá  á  armar  una  discordia! 

me  ha  de  pagar  er  tributo! 


Araceli. 


Esteban. 


Araceli. 
Esteban. 
Arvceli. 
Esteban. 
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verás  si  antes  de  un  minuto 
me  píe  misericordia. 
No,  Curro  mió,  por  Dios, 
no  mates  a  ningiin  hombre. 
Lo  defiendes?  por  mi  nombre 
que  os  acordareis  los  dos. 
(Ah!  qué  idea.) 

{De  pronto  mirando  ci  Ja  capilla.) 
Ven  conmigo! 
{Tomándola  del  brazo.) 
A  donde  me  llevas? 

Ven! 
Ay!  no!  piedá  de  mí  ten! 
Voy  á  traerlo  contip^o. 
{La  conduce  jx/r  fuerza  ¿i  la  puerta  de  la  capilla.) 
Fray  Francisco!  abraslé  lueg"o. 
Capuchino  {dentro.)  Quién  es  el  que  llama,  hermano? 
Esteban.     Quién  ha  é  ser?  quien  tiene  mano! 
abraslé  ó  le  pe^jo  fuego 
á  la  puerta,  que  aqui  estoy... 
y  pronto  (¡ue  tcnfro  frío... 
Capuchino  (V/('»//Y>.)  Pero  quién  es,  hijo  mió? 
Esteban.    Francisco  Esteban. 
Capuchino  Ah!  voy. 

(El  Capuchino  abre  la  puerta  sin  dejarse  ver   del 
público.) 

Esteban.    Entra. 
Araceli.  Qué  vas  á  jasé? 

Esteban.    Entra  presto,  mardesia! 
si  él  se  yá,  por  vida  mia, 
no  importa,  lo  buscaré. 
(.1/  cerrar  la  puerta  por  dentro  y  mirando  á  la  venta») 
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ESCENA  VI. 

Boca-negra  saliendo  de  la  venta. 

Man  dao  unas  tentasiones 
de  pegarle  un  par  de  tiros 
desde  la  yentaua,  pero 
á  la  fin  me  he  contenió 
por  no  esperdisiar  el  premio 
que  por  la  Sala  se  ha  dicho 
de  darle  dosientos  pesos 
al  que  se  lo  entregue  yivo... 
y  no  se  cumple  mi  empeño..» 
lo  que  yo  hubiera  querio 
es  que  perdiera  las  cargas, 
pero  á  la  postre  se  han  dio 
y  esa  gente  no  ha  Uegao... 
si  tuyiera  caá  endeyiduo 
en  el  pecho  los  deseos 
que  yo  camelo  en  el  mió, 
ya  estarían  de  contao 
aqui,  jase  medio  siglo... 
siento  pasos...  alguien  llega..» 
aunque  está  oscuro  el  camino..? 

PSC^E^A  TU. 

Dicho— Gefe  de  Ronda  y  Guardas. 

Boca.         Quién  yá? 

Gefe.  La  ronda  de  guardas. 

Boca.        Pu3  señor!  á  buena  hora! 


-42- 
(jEFE.         Qué  pasa? 
Boca.  Que  va  las  cargas 

están  libres  de  la  ronda. 
Gefe.         Han  pasado  por  aqui? 
Boca.         Hase  gran  rato. 
Gefe.  No  importa: 

Vamos  en  su  seguimiento. 
Boca.  Aspasio!  ya  no  acomoa, 

porque  ostés  son  poca  gente 

y  ellas  llevan  buena  escolta: 

cogiéndolos  de  sorpresa, 

enlonses  era  otra  cosa: 

oigasté  lo  que  le  digo: 

si  ya  se  perdió  esa  obra, 

aqui  y  en  este  momento 

se  puée  salir  bien  con  otra! 

Quioosté  cojé  en  el  garlito, 

pero  del  too,  á  una  presona 

por  quien  la  Sala  é  Sevilla 

dise  en  una  ejecutoria 

que  dará  dosientos  pesos, 

si  entregárselo  se  logra? 
Gefe.         Pues  no  be  de  querer?  al  punto! 

Quién  lo  duda,  aunque  me  esponga? 

es  quizá  un  tal  Boca-negra...? 
Boca.  (Mal  rayo  te  parta!)  Abora 

no  tratamos  de  ese  bombre. 
Gefe.         Es  que  también  se  pregona 

su  cabeza. 
Boca.  Pues  no  es  ese! 

es  Francisco  Esteban. 
Gefe.  Sopla! 

y  quién  será  el  atrevido 

que  delante  de  él  se  ponga 

para  prenderle? 
Boca.  Cualquiera, 

si  la  ocasión  no  malogra* 
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En  este  istante. 
Gefe.  Está  ahi?   (señalando  á 

venta.) 
Boca.         No  señó,  que  está  en  la  chosa 

del  ermitaño;  é  manera 

que  repartiendo  la  ronda, 

uno  aqui,  (delante  de  la  capilla.) 

ü  en  este  lao,  (á  la  derecha.) 

otro  encima,  (en  el  monte) 
con  las  bocas 

de  las  armas  á  la  puerta... 

qué!  no  tiene  escapatoria.,. 
Gefe.         Es  cierto?  pues  voy  á  hacerlo... 
Boca.         Aspasio!  que  quea  otra  cosa! 

si  se  pilla,  ya  se  sabe! 

ar  punto  darán  la  mosca! 

sien  pesos  son  para  osté, 

los  otros  pa  mi  presona. 
Gefe.         Es  corriente. 
Boca  Pues  andando, 

pronto  á  ponerlo  por  obra! 

yo  me  voy  aqui  á  la  vuerta 

y  acudiré  á  la  camorra 

si  es  que  se  arma,  si  nó 

nos  veremos  pa  la  cobra. 

(No  las  tengo  toas  conmigo! 

no  sea  que  en  la  trapisonda 

haiga  yo  venio  por  lana 

y  salga  preso  y  sin  ropa.) 


El  Gefe  de  la  Ronda,  Guardas  y  después  Esteban» 
Gefe.        Vamos  á  ver,  caballeros; 


tSTEDAN. 


Gkfe. 

ESTKH\N. 
Geí  E. 

Esteban. 

Gefe. 
Esteban. 


Gefe. 

ESTEB.VN. 


Gefe. 


Esteban, 
Gefe. 
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la  prccaucioQ  nos  importa: 
mucho  sileücio  y  oidmc: 
tú  a(|ii¡  mismo  le  colocas,  (les  va  marcan- 
do los  sil  ios  que  ha  señalado  Boca-negra.) 
tú  (MI  esta  esquina;  tú  en  medio 
do  la  >ereda..,  lú,  Porras, 
alli  enfrente,  {fuera  de  la  escena.) 

y  yo  á  este  lado: 
en  cuanto  se  abran  las  hojas 
de  la  puerta,  doy  el  ¡allol 
si  se  entreoía,  ya  no  es  cosa 
de  tirarle;  si  resiste, 
fuep:o  en  él  á  quema-ropa... 
Cliist!  silencio  que  ya  sale. 
Pues  señó,  >amos  á  otral  {saliendo  $in  ver  á 
11  i n (juno,  >/  mientras  cierra  la  puerta.) 
el  dinero  loo  lo  yense 
y  no  huy  (|u¡en  á  v\  se  oponga. 
Alio  ahi  Francisco  Esteban. 
Ouién  me  lo  manda? 

La  rondal 
dale  preso. 

Preso  estoy. 
Cabayeros!  no  hay  camorra. 
Enlrcí^a  al  punió  el  trabuco! 
Para  qué,  si  no  me  sobra? 
Antes  lea  oslé  esc  paper, 
y  se  acabó  la  discordia,  (le  dá  un  pliego.) 
Un  real  decreto  de  indulto!  [después  de  leer.) 
Resebio  hase  una  hora. 
Aemas  estoy  en  la  iglesia, 
y  la  iglesia  es  mi  patrona. 
Indultado!  y  aun  prosigues 
desmintiendo  con  tus  obras 
la  real  grasia? 

No  desmiento. 
Cómo  que  no? 
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Esteban.  Con  qué  cosa? 

Gefe.         Protegiendo  el  contrabando 

que  ha  estado  en  la  venta  ahora. 
Esteban.    Yo  no  protejo,  señor; 

lo  he  visto  ahí,  y  qué  me  importa? 

y  la  prueba  é  que  no  es  mió 

es,  que  pillaste  la  ronda, 

tomaste  á  campo  atraviesa, 

vasté  camino  é  Gármona, 

y  copaste  toas  las  cargas 

en  menos  de  un  sorsum-corda. 
GÉFE.         Es  verdad? 
Esteban.  Como  lo  digo. 

Gefe.         Tomaré  por  esta  loma? 
Esteban.    Tomosté  por  donde  quiera, 

verasté  como  las  copa. 
Gefe.         Muchachos,  vamos  al  monte. 

Toma  tú,  tu  ejecutoria, 

y  vuelve  á  la  buena  vida, 

porque  la  misericordia 

real,  no  siempre  se  ejercita 

con  aquel  que  la  malogra. 

Adiós,  Esteban:  arriba, 

muchachos,  y  á  ganar  honra,  {suben  al  monte) 
Esteban.    Pues  señó  va  el  hombre  erecho, 

de  esta  ves  corre  una  groma... 
Canario.    Señó  Francisco  ¿los  dejo 

pasa? 
Esteban,    (riéndose.)  Valiente  presona! 

si  señó,  por  el  camino 

pasa  too  el  que  se  le  antoja. 
Canario,    (id.)  Er  que  pregunta  no  yerra: 

¿conque  pasan? 
Esteban.  Dale,  bola!.. 

Si  van  á  pasar  dies  siglos 

sin  que  pillen  una  hoja 

de  tabaco;  ea  al  avio; 
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de  ésta  salimos,  á  olra: 

ya  que  es  el  úllinio  asunto 

de  contrabaudo,  no  es  cosa 

de  perderlo;  el  rey  perdone 

si  es  que  he  eníiafiao  á  su  ronda. 

El  plan  que  acabo  é  forma 

vamos  á  poner  por  obra: 

poro  ante  á  vé  si  eslán  listos 

el  trabuco  y  las  pistolas. 
(Queda  (Imulo   la  espalda  al  sitio  por  donde  sale 
Boca-negra.) 
Boca.  í;,CM"'  babra  pnsao  que  san  dio 

sin  ll<'>arse  á  ese  mal  alma? 

>  se  ha  (le  quear  riyendo? 

ío  mato?  no,  y  Jas  raeallas? 

\oy  á  perderme  sien  pesos 

cuando  no  tenido  una  blanca? 

Nán,  lo  prendo,  á  mi  me  indurían, 

lo  ajorcan  y  santas  Pascuas. 

Avá  voy. 
Esteban.  Toó  está  corriente:  {se  cuelga  ¡as 

pistolas.) 

abura,  una  cosa  me  falta. 
(Jíoca-nrgra  se  ha    ido    acercando    sigilosamente   y 
ap¡uitand()lc  por  detrás  con  el  trabuco:  ash  que  ya  le  ha 
colocado  la  boca  del  canon  junto  á  la  cabeza,  dice.) 


lESCEXA  IX. 


Esteban-— BocA-XEGR A— /ue^o  el  tío  Canario. 

Boc\.         Quieto! 

Esteban.  Perro!  tú  también! 

pa  ti  las  manos  me  bastan... 

{Tira  el  trabuco.) 
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Boga.         Quieto!  mia  que  si  te  mueyes 

te  achicharro  las  entrañas. 
Esteban.    Qué  tengo  de  estarme  quieto!    (sacando  el 

rejón.) 

si  te  Yoy  á  rompe  el  arma! 
(El  tio  Canario  baja  precipitadamente  la  vereda,) 
Boca.  Quieto!  mia  que  te  mato. 

{Retrocediendo  hasta  llegar  al  pie   de  la  vereda    á 
que  deberá  dar  la  espalda.) 
Esteban.    Tira,  que  no  me  acobardas. 
Canario.    (Si  yo  pudiera  acordarme 

de  aquella  sancailia  é  marras!) 
{Llega  y  con  un  violento  empuje  da   á  Boca-negra 
una  zancadilla  que  le  hace  caer  en  tierra.) 
Boca.         Qué  es  esto?  Dios!  me  han  prendió! 

me  perdi. 

El  refrán  no  engaña! 

quien  tuvo,  tuyo,  y  retuyo 

pa  la  yejés. 

No  te  escapas!   fechándose  en- 
cima y  quitcmdole  las  armas.) 

Sé  dar  una  sancailia 

que  yale  mas  que  toa  España! 

Infames!  dos  contra  uno! 

Y  cuantos  eran  los  guardas 

contra  mi...?  muere^  cobarde! 

{Levantando  el  rejón.) 

pero  es  temprano!  aleyanía, 

que  quiero  de  otra  manera 

yerificar  mi  yengansa! 
Canario.    El  que  pregunta  no  yerra: 

aqui  ya  no  hago  yo  farta, 

no  es  yerdá?  pus  hasta  luego, 

yoy  á  yer  si  me  dan  agua. 

(Si  no  allego  á  acuir  con  tiempo, 

de  siguro  lo  despacha. 


Canario. 


Esteban. 
Canario. 

BOCyi. 

Esteban. 
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£I^EI¥A  X. 


ESTEBAN  7J  BOCA-XEGRA 

5'LsTEBA?í.    Conque  ores  tú  el  que  te  apoyas 
en  un  hombre  y  en  seguía 
le  robas  mas  que  á  su  via, 
con  cnííanos  v  tramo  vas? 
y  lo  vendes  v  te  escondes, 
y  lo  ama^Nis  á  traición, 
no  teniendo  corason 
pa  matarlo?  ;,no  respondes? 
;Con  (jue   eres  tú  ese  valiente 
que  adulates  á  una  nina, 
y  sin  ¡aleo  ni  riña 
la  abandonó  inconsicuenle? 

Boca.  lN)cas  j)alabras,  señó, 

sacabó  la  Irimulina; 
lo  jise  p(»r(jue  la  endina 
al  respeto  me  l'altó. 
y  teniío  buenos  testigos! 
por  eso  me  quedé  suelto, 
y  desde  entonces  no  ha  vuelto 
á  tener  naila  conmi«ro. 

Esteban.    Pues  hoy  volverá  á  tener. 

Boca.  Quién?  Araseli?  que  no! 

Esteban.     Toma!  mandándolo  yo 
ya  lo  veremos  á  ver. 
Acaso  te  has  fifrurao 
que  yo  soy  al^un  perdió? 
otavia  ningún  nasio 
de  este  cura  se  ha  burlao. 

Boca.  y  quién  me  ha  de  sugp'iá 

pajaser  yo  ese  capricho? 
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ESTEBÁN.    Que  quién?  Si  yate  lo  he  dicho; 
no  hasta  mi  Toluntá? 
mi  gusto  por  too  átropella, 
y  pues  que  has  sio  su  amante, 
Boca-negra,  en  este  istante, 
te  yas  á  junta  con  ella. 
Y  sahes  cómo?  verás: 
un  hoyo  ahrir  he  mandao 
en  esa  ermita  de  ar  lao, 
jondo  hastante  y  capas, 
y  con  Araseli  alli 
yivos  los  dos  ¡como  hay  Dios! 
os  Yoy  á  enterra  á  los  dos; 
de  moo  y  manera  que  asi 
á  cuarquíera  se  le  arcansa 
que  se  cumplirá  tu  estrella, 
y  que  al  juntarte  con  ella 
realisaré  mi  vengansa. 

Boca.  Se  estasté  valiendo,  amigo, 

de  que  estoy  yo  desarmao, 
y  por  eso  deslenguao 
vasté  á  jasé  eso  conmigo. 

Esteban.    Marditas  sean  tus  patas! 
sacahó  la  relasion, 
ya  basta  é  conversasion, 
voy  á  arma  la  saragaía! 
Toma,  toma  esa  pistola!  (se  la  dá.] 
yo  aqui  con  otra  me  queo! 
piensas  que  te  tengo  mieo? 
monta  y  tira  jcarambola! 
No  la  mires  que  es  la  tuya; 
es  la  que  yo  te  he  quitao: 
estás  atemorisao? 

Boca.  Mas  obras  y  menos  buya: 

andosté! 

Esteban.  Apunta  mu  bien! 

apunta,  porque  si  yerra, 


—so- 
to mando  á  que  comas  tierra 

en  antes    de    un   santi-amen.   (se  cruza  de 

brazos.) 
Boca.  Muere  va,  íVancisco  Esteban! 

(Dispara  y  yerra  el  íiro.) 

AIi! 
EsTEDAN.  Te  has  lusio,  por  Dios! 

Ahora  ;cual  es  de  los  dos 

á  (juien  los  diahlos  se  llevan? 
(.Se  acerca  dcspacin  á  Uoca-ueijra  apanUinddlc  y  le 
(¡ni la  con  lni(t  la  pistola.) 

Suertosté  aquí,  so  atre\io! 

j)or  el  sielo  soherano! 

si  te  temblaba  la  mano 

como  si  tu>ieras  Trio! 

Vamos  á  poner  ¡H>r  obra 

lo  que  he  dicho:  á  morir  vas, 

(juc  tú  base  tiempo  ((ue  estás 

en  este  mimdo  de  sobra. 

Echa  elante,  que  no  es  chansa. 

IVav  Francisco! 
i  Llamando  á  la  puerta  de  la  vajiilla:  ábrense  rápi- 
(lamente  las  dos  hojas  y  ae  ve  al  frente  un  altar  con 
un  ('ruci/ijo  y  cuatro  luces:  el  Capacliino  estará  delan- 
te, rercslido  de  los  ornamentos  para  celebrar  un  ma- 
trimonio, y  con  un  libro  abierto  en  la  mano:  Araceli 
di  sKs  pifs  hincada  de  rodillas  en  actitud  reverente.) 


ESCENA  XI. 


Araceli— El  Caiucuino  (en  la  f opt/Za)-- Esteban — 
Boca-negra. 

Boca.  Pa  qué  es  esto? 

pa  qué  está  loo  eso  dispuesto? 


— si- 
Ester  a:x.    Pa  realisar  mi  yengansa.  . 
Yen  aqui:  cuando  sin  pena 
á  esajembra  probesiila, 
porque  la  yisíes  solilla 
le  impusiste  una  condena, 
de  ella  me  compadesi, 
y  viéndola  tan  saláa, 
tan  triste  y  desampara, 
conmigo  la  recogí. 
Como  un  padre  la  he  cuidao 
sin  valerme  de  su  apuro, 
Boca-negra,  y  te  lo  juro, 
como  á  hermana  la  he  traíao. 
Y  es  la  yerdá  que  la  quiero 
y  me  iba  á  casa  con  ella, 
mas  pues  te  la  dio  tu  estrella, 
lo  primero,  es  lo  primero. 
Que  se  llene  su  esperansa! 
y  si  ahora  en  el  momento 
le  cumples  tu  juramento, 
se  acabará  mi  yengansa. 
Boca.  Qué  juramento? 

Esteban.  El  que  hisisíe 

de  tu  propia  autoriá, 
cuando  yiéndola  ostináa 
el  casarte  le  ofresisíe. 
Boga.         Pero... 

Esteban.  No  hay  pero  que  yalga! 

salgamos  presto  del  paso: 


Boca. 


¿te  casas?  di? 


No  me  caso, 
y  salga  por  donde  salga. 
{Esteban  en  un  arranque  de  cólera  Je  amenasei.pea'o 
se  contiene^  y  dice.) 

Esteban.    Créeme  á  mi  y  no  seas  mojino: 
cumple  como  hombre  formal 
tu  promesa...  y...  en  final 


Boca. 
Esteban. 
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yo  ser?  vuestro  padrino! 
Pus  bueno,  me  casaré. 
Y  le  darás  buena  \ia? 

Boca. 
Esteban. 

Si  señó,  como  á  la  mia. 
Y  la  querrás? 

Boca. 
Estebvn. 

La  querré. 
Araseli,  sal  a(jui. 

AllACELl. 

Curro! 

Esteban 

Ya  tienes  mario: 

al  lin  ese  nn'  lia  olrcsio 

Araceli. 
Ksteban. 

su  juramento  i  urnpli. 
Curro!! 

Basta!   so  acabó! 

Boca-necrra,  te  la  entrego: 

mira  bien  por  su  sosiego, 
j)orque  te  lo  mando  yo. 
Pac  Francisco,  dili^fcnte, 

que  \a  mi  cuento  acabé, 

\amos,  prepárese  osté 

para  casar  á  esta  trente. 

Tío  Canario!...  Tío...  melones! 

]:9CE.\A  XII. 


DicQos  i/  c¡  tío  Canario 
ojos.) 


(que  sale  restregándose  los 


Canario.    Jesucristo!  qué  ba  pasao? 

vaya!  pus  no  me  be  asustao... 
si  dasté  unos  bosejones. 

Est£B.\:n.    Despiertosté,  que  es  la  cuenta: 
entrosté  y  digasté  ahi 
que  salga  ahora  mismo  aquí 
toa  esa  gente  de  la  venta. 

Canario.    Van  á  dar  pocos  suspiro...! 
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duermen  toos  de  tal  manera...! 

ya  yé  osté  que  ni  siquiera 

se  han  hecho  cargo  der  tiro. 
Esteban.    Pus  que  se  levanten  luego. 
Canario.    El  diablo  no  lo  discurre...! 

cálleoste,  que  se  me  ocurre 

una  cosa,  {va  ci  la  puerta  de  la  venta  y  di- 
ce con  gritos  desaforados.) 
¡Fuego!  Fuego! 

se  está  quemando  el  pajar...! 

[Oyense  ruido  y  gritos  dentro  de  la  venta.  \ 

este  es  el  único  medio; 

si  lo  dije!  no  hay  remedio, 

los  conseguí  leyantar. 


ESCEIVA  UliTIlflA. 


Los  MISMOS— Caminantes  y  Arrieros, 

Uno.  Donde  es  el  fuego?  qué  pasa? 

Esteban.    Buenas  noches,  caballeros! 

ponerse  po  aqui  ligeros 

y  ascucharme  con  cachasa: 

no  asustarse,  que  no  es  náa! 

os  llamo,  buenos  amigos, 

para  que  seáis  los  testigos 

de  una  boa  que  se  hará 

por  el  padre  Capuchino 

que  ahi  enfrente  nos  escucha, 

y  nunca  la  gente  es  mucha 

en  tal  caso,  y  el  padrino 

eso  os  dá  pa  que  toos  beban 

á  su  salú.    {tií^a  un   bolsillo  en  medio  del 

teatro.  Canario  lo  recoge.) 

Conque  arriba  {á  Araceliy Bocoruegra,) 
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que  ya  es  nm  tardo. 
Canario.  Que  Aiva 

el  señó  Francisco  Esteban! 
Todos.        Viva! 
Canario.  ¿Conque  á  lo  que  a\icrto  (aparlr   á 

Esteban.} 

en  yes  de  mata  á  esc  p:uapü 

\aslé  á  casarlo?  (Sopapo! 

pus  ya  está  dos  \cses  muertol) 
Esteban.    El  corason  se  maleara! 

que  los  siclos  la  socorran! 

hoy  Dios  y  la  i^rlesia  borran 

la  Irairion  de  fíoca-nefira. 

i  Se  d'niíji]  (i  la  capilla  ij  Unios  delim.) 


FIN  DELMELODUAMA. 


Comedias  escritas  por  D.  Ramón  Franqnelo, 


El  qne  se  rasa  por  todo  pasa  -  en  un  acto. 
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